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Rafael Bassi Labarrera *

GÉNESIS DE UN SENTIMIENTO que los negros congos repiqueteaban tambó y daban
inició a un complejo proceso de transculturación
causado por la confrontación de sus diversas formas
culturales con la abigarrada cultura europea. ..
Tiempo en que los negros congos repiqueteaban
tambó y participaban en la gestación del hombre
Caribe.

Aún antes de que existiera Barranquilla, ya
retumbaban los tambores africanos en la oscura
noche de colonización del Caribe continental. La
presencia cubana en estos territorios se remonta a
la era de la rumba de tiempo España. Tiempo en
que los negros congos repiqueteaban tambó y
soñaban con sus lejanas tierras africanas de donde
fueron arrancados y transplantados a la con-
quistada América... Tiempo en que los negros
congos repiqueteaban tambó subyugados por el
colonizador europeo que prácticamente extinguió
al aborigen de la gran cuenca Caribe. ..Tiempo en

Habida cuenta de la importancia que tenian para
el Imperio Español los puertos de Cartagena y La
Habana. hay que aceptar que desde esas lejanas
calendas coloniales se iniciara el proceso de inter-
cambio y mestizaje musical.

La presencia de Cuba en Colombia, a partir del
siglo XIX, es prominente desde el punto de vista
económico y cultural. Hay que recordar que el pri-
mer periódico del país, El Papel Periódico de Santa

.Barranquilla, 1947. Ingeniero químico y magíster en
Química. Director de los programas Concierto Caribe y Jazz en
Clave Caribe de la emisora Uninorte FM Estéreo.

Orquesta Casino La Playa.
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maestro de origen
italiano Antonio
Mazzoranna.No
obstante. diversos
eventos reseñados
en el periódico El
Promotor; señalan
que esta banda
también interpreta-
ba aires naciona-
les. que podrian ser
canciones origina-

rias del interior del país y adaptaciones de valses a
nuestro romancero criollo.

Con el nombre de Orquesta Blanco y Negro. esta agrupación alternó con la
Orquesta Casino de la Playa en la gira de 1939. Integrantes: Eduardo Vásquez
Rafael Sosa. José Machado. Luis M. Vásquez. Rafael Serrano. Giro Arona
Guido Perla. Nelson García. Antonio M. Peñaloza. "Pacho" Galán. Luis Alfonso
Mesa. El Negrito Jacky. Luis F. Sosa.

Fe, fue fundado y di-
rigido por un nativo
de la Isla, Manuel del
Socorro Rodríguez.
El ingeniero cubano
Francisco Javier Cis-
neros fue determi -
nante en distintas
empresas que contri-
buyeron a cimentar
el progreso, especial-
mente en lo que con-
cierne al transporte marítimo y fluvial, y "uno de
los individuos que dejó una de las huellas más pro-
fundas en la historia empresarial de nuestro país
en el siglo XIX", como lo anota Manuel Rodríguez
Becerra. en el libro El caribe Colombiano: Selección
de textos Históricos de Gustavo Bell Lemus. En
Barranquilla. el nombre de Cisneros está asociado
a iniciativas como la adquisición de la empresa del
tren en 1889, el tranvía que despliega sobre las are-
nosas calles en 1890 y el famoso muelle de Puerto
Colombia, que entrega el 15 de junio de 1893, e
incorpora a Barranquilla al mundo por la vía marí -
tima.

Desde la tercera década del siglo XX la música
cubana se estableció en Barranquilla, gracias a la
avanzada radiodifusión que permitía que se escu-
charan en decenas de radio locales los programas
que emitían las emisoras cubanas. Recordemos que
Cuba fue la pionera de la radiodifusión latinoame-
ricana, al punto que allí se inauguró la cuarta emi-
sora del mundo ellO de octubre de 1922, apenas
dos años después de la primera en los Estados
Unidos. Como en esos tiempos las bandas radiales
no estaban congestionadas, las radioemisoras cu-
banas se sintonizaban directamente, permitiendo
al barranquillero estar actualizado con las últimas
grabaciones de Miguel Matamoros, el Sexteto Ha-
banero, el Cuarteto Mayarí, el Septeto Nacional de
Ignacio Piñeiro, los danzones y demás aires de la
Isla de Marti, y disfrutar a través de las ondas hert-
zianas del espectáculo de las revistas musicales que
se presentaban diariamente en los radioteatros
habanero, donde actuaban las más destacadas
agrupaciones musicales de la época.

Muchos de los operarios que participaron en la
construcción del muelle eran cubanos que trajeron
sus valores culturales y aires musicales a este en-
torno receptivo en el Caribe colombiano. Uno de
los factores que incidieron en la vinculación de los
cubanos a Barranquilla, siempre abierta y hospita-
laria. fue sin duda la guerra de independencia de
la isla, que obligó al exilio a muchos de sus intelec-
tuales, como Manuel María Merchán, secretario de
Cisneros. ya los empresarios Ricardo Arjona, fun-
dador de la primera fábrica de hielo, Luis G. Pochet,
el médico cirujano Francisco Argilagos;::y otros.
Según el censo de Barranquilla de 1875 residían
en la ciudad 36 cubanos.

A pesar de esa gran influencia radial cubana, la
música autóctona del Caribe colombiano, gracias a
su vitalidad, logró ocupar un espacio en la radiodi-
fusión barranquillera, que nació el 8 de diciembre
de 1929 cuando salió al aire la primera emisora
radial colombiana: La Voz de Barranquilla, funda-
da por Elías Pellet Buitrago. Ya para esos días, los

La música que encuentran los cubanos en
Barranquilla hacia 1870 era predominantemente
europea. La banda de la ciudad era dirigida por el
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La Sonora Matancera en los 50s.
De pie: Bienvenido Granda, Rogello

Martínez, "Manteca", Pablo Vásquez Godín
"Bubú", Pedro Knight, Calixto Ulcea, "Ylyo",
"Caíto", Valentín Cané (director). Sentados al

plano: Daniel Santos y Lino Frías.

importadores de discos Ezequiel Ro-
sado y Emigdio Velasco traían discos
de guarachas y sones cubanos. En
1934. el costarricense Miguel Ángel
Blanco Solís. cónsul del país centro-
americano en nuestra ciudad. se vin-
culó económica y administrativa-
mente al proyecto radial de Manuel
F. Rugeles y Manuel Guillermo Jime-
no que originó a la Emisora Atlántico. En esta emi-
sora. en la que se transmitieron los primeros "dia-
rios hablados". se contrató la orquesta del maestro
Luis Felipe Sosa. que más tarde se convirtió en la
Emisora Atlántico Jazz Band. Allí también se pre-
sentaban grupos de cámara dirigidos por el músico
italiano Pedro Biava.

través de revistas como Carteles y Bohemia. Con
ese marco tecnológico y humano privilegiado, se
puede acoger la afirmación contundente dellegen-
darlo periodista Marco T. Barros Ariza, según la
cual: "Toda la música en Colombia, ingresó por
Barranquilla."

La ciudad se acostumbró desde siempre a los
espectáculos intemacionales, quizá por orden su-
perior de los sellos disqueros internacionales:
Barranquilla era destino obligado de los artistas de
moda.

En 1939, el empresario venezolano residencia-
do en Barranquilla, representante para Colombia
de la RCA Víctor. Emigdio Velasco. fundió la primi-
tiva emisora de Pellet Buitrago, La Voz de Barran-
quilla. primera estación radial del país, con La Voz
de la Víctor para conformar las famosas Emisoras
Unidas, cuyos estudios originalmente estuvieron si-
tuados en el segundo piso de la Foto Velasco. En
1942 el industrial y compositor Rafael Roncallo
Villar adquirió las Emisoras Unidas.

VISITAS DE GRUPOS CUBANOS cÉlEBRES

En aquellos remotos años treinta, la promoción
musical se hacía en vivo y en directo. Por eso en-
contramos que a nuestra ciudad llegaron en marzo
de 1934 para presentarse en el Teatro Colombia
los afamados integrantes del Trío Matamoros. Re-
cuerda el maestro Marco T. Barros Ariza que don
Miguel Matamoros solicitó al público silencio para
que pudieran escuchar las guitarras, ya que esas
presentaciones contaban con una amplificación
muy rudimentaria. En el diario La Prensa del jue-
ves 15 de marzo de 1934 se anunciaba el debut del
Trío Matamoros. El famoso grupo cubano estuvo
en nuestra ciudad dos semanas, y realizó aproxi-
madamente doce presentaciones, siendo su última
actuación en Barranquilla el lunes 26 de marzo en
La Voz de Barranquilla. Desde entonces, cuentan
los abuelos, los Matamoros formaron parte de la
vida del barranquillero de los 30, que hicieron su-
yos El son de la loma, El que siembra su maíz, La

Entre las orquestas colombianas pioneras en la
interpretación de ritmos cubanos se encuentran las
orquestas de Pacho Lorduy, Ángel Camacho y Cano,
y la Armonía de Córdoba, de Eulalio Meléndez. Vale
la pena destacar que Camacho y Cano viajó en 1929
a Nueva York. A11í grabó con la orquesta de Rafael
Hernández para el sello Brunswick. También hay
que señalar que el 28 de octubre de 1934 Antonio
Fuentes inició la industria fonográfica colombiana.
La primera casa disquera de Barranquilla, "Discos
Tropical", data de los años treinta.

La radio fue un vehículo de afIrmación cultural
del Caribe. Era el medio más expedito para familia-
rizarse con los artistas, que también se conocían a

4



Orquesta del "Rey del Merecumbé".
Pacho Galán (ext. der.) Algunos de los
músicos: Sarita Lascarro (cantante),
Mariano Hernández (saxo),
Pompilio Rodriguez (baterista),
Tomasito Rodriguez (cantante).

Debutó en el Teatro Rex, bello
escenario que exhibía su arqui-
tectura estilo "art deco", y se pre-
sentÓ en Las Quintas, Sanroke,
Caldas y el Club Barranquilla.
Ampliamente promocionada su
presentación con avisos diarios

en La Prensa desde el mes de julio por Emisoras
Unidas (La Voz de la Víctory la Voz de Barranquilla).
Recuerda Markoté cómo los músicos de la Casino
de la Playa arrollaron tocando conga desde la sede
del Club Barranquilla hasta el Teatro Rex. Esta oca-
sión memorable para los habitantes de la ciudad
continúa presente en la memoria de los barran-
quilleros de entonces. y es que la ciudad ya estaba
familiarizada a través de la radio y el acetato con
personajes como Miguelito Valdés, la gran figura
de la canción popular cubana de los treinta y los
cuarenta. Babalú ayé de Margarita Lecuona, BnlCa
manigua de Arsenio Rodríguez, El manisero de Moi -
sés Simons, eran la certificación de la esencia cari-
be que nos hermanaba con los cubanos.

mujer de Antonio y otros temas con los cuales nom-
brarían a los bailes de carnaval de esa época.

Indica el profesor Fabio Betancur Álvarez que
precedieron el paso del TIio Matamoros por Car-
tagena y Barranquilla las orquestas cubanas Los
Piratas del Hotel Nacional de La Habana y el grupo
femenino Orquesta Ensueño. También se habla de
la presencia del Sexteto Boloña. a fmales de los años
veinte. Claro que esa presencia sonera cubana en
Barranquilla tiene un antecedente más directo en
la presencia de cubanos como trabajadores en la
construcción del muelle de Puerto Colombia. a fi-
nales del siglo XIX y comienzos del siglo pasado.

También señala Betancur Álvarez que en 1937
estuvo en Barranquilla la orquesta femenina cuba-
na Anacaona. cuya vocalista principal era Graciela
Pérez. hermana de Machito y cuñada de Mario
Bauzá. pioneros del"afrocubanjazz" en Nueva York.

Para los barranquilleros eran familiares los nom-
bres del director Guillermo Portela, del pianista
Anselmo Sacasas (ya Anselmo Sacasas había esta -
do en la ciudad en 1937 como pianista de un con-
junto dirigido por Froilán Maya, traído por la cade-
na Cresto), Evelio González, Liduvino Pereira. yotros
ídolos como el cantante Orlando Guerra, "Cas-
carita".

Como Barranquilla era puerto obligado de los
artistas antillanos que venían en gira a Suramérica,
aquí recalaron importantes agrupaciones puerto-
rriqueñas, como es el caso en 1938, cuando lavisi-
ta Johnny Rodríguez (Juan de la Capadocia
Rodríguez) acompañado de Fermín Vásquez, a quien
llamaban "la Trompeta que canta", por sus ejecu-
ciones del instrumento.

Vale la pena señalar que la orquesta Casino de
la Playa alternó en el Club Barranquilla con la or-
questa Blanco y Negro, especialmente conformada
para la ocasión con los mejores músicos de Ba-
rranquilla: los trompetistas Antonio Maria Peñaloza
y Pacho Galán, el trombonista Guido Perla. lo saxos
Julio Lastra y Mariano Hernández. y como cantan-
tes al Negrito Jack y Fernando Charris.

Pero indudablemente el hito de la música cuba-
na de la década del treinta en nuestro medio fue la
presencia de la Orquesta Casino de la Playa. que
estuvo del sábado 19 al sábado 26 de agosto de
1939 en la ciudad y brindó presentaciones diarias.

Hacia 1940 visita la ciudad el célebre composi-
tor boricua Rafael Hernández. y su conjunto Victo-
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